
LA ESTRELLA DE SAN JUAN 

Hoy es una noche especial, mi amor, por ello, hoy dejamos la ventana abierta, dejamos 
que entre la brisa, subimos la persiana y nos tumbamos jun8tas en tu cama, 
observando las estrellas. Me acerco a tu cabecita y te susurro, con tu permiso, una 
historia preciosa… 

“Érase una vez un niño vivaz y salvaje que se tumbaba todas las noches a contemplar 
las estrellas. Lo hacía sobre una enorme piedra situada junto a un río. Una noche como 
tantas otras, estando junto al río mirando ese inmenso cielo, una estrella se iluminó 
más que el resto y comenzó acercarse a él tomando forma, una forma un tanto 
indefinida en un principio, pero que acabó convir8éndose en una bruja, una brujita 
amorosa, sensible y muy, muy curiosa. 

La brujita se fue acercando al niño y éste, asustando, se levantó rápidamente de la 
piedra y fue a esconderse tras un árbol del bosque… 

- Hola… ¿Quién eres? Preguntó el niño asomando su cabeza tras el árbol. 

- Soy la estrella de San Juan y vengo a verte y a conocerte. Le contestó la brujita a 
la vez que sonreía y se posaba sobre la piedra. 

El niño, más confiado, comenzó a asomare tras el árbol a la vez que le preguntó a la 
brujita:  

- ¿Pero por qué a mí? 

- Porque tú vienes a verme todas las noches desde hace mucho 8empo. Haga frío 
o calor, esté nublado o despejado, tú estás aquí, sobre esta piedra mirándonos 
a todas nosotras. Es lo menos que podía hacer yo… 

- ¡Muchas gracias! Dijo el niño mientras se acercaba a la brujita. Y, ¿por qué hoy? 
preguntó. 

- Buena pregunta, le respondió la brujita amorosa. Porque hoy es la noche en la 
que los sueños se cumplen si lo deseas de corazón…. 

- ¡¡¡Sí, sí, yo los deseo de corazón!!! Gritó el niño saltando antes de que la brujita 
acabara de hablar. 

- Lo único, con8nuó la brujita, es que los sueños se conceden esta noche pero se 
deben de desear toooooodas las noches de nuestra vida y debemos creer en su 
poder: el poder de los sueños… 



- ¡¡¡Yo creo!!! Interrumpió el niño emocionado a la brujita. Todas las noches miro 
el cielo. Mi familia y amigos me dicen que pierdo el 8empo en esta roca, pero 
ellos no saben que cada noche hablo con las estrellas, bueno, con vosotras… 
sonrió. A Vega le pido salud para mis padres y hermanos, a Deneb risas y 
alegrías y a Altair algo muy, muy importante, SEGUIR SOÑANDO CADA DÍA. 

La brujita miraba al niño asombrada de poder. Ella senca que aún exiscan soñadores 
observándola y se emocionaba. Sin dudarlo ni un minuto más, sacó su varita que 
desprendía una intensa y brillante luz azul y la posó sobre la cabeza del pequeño. 

- Todos tus sueños se harán, se hacen y son REALIDAD, dijo la brujita cerrando los 
ojos y mirando al cielo de San Juan… Pero recuerda, pase lo que pase, estés 
donde estés, tengas los años que tengas, NUNCA DEJES DE MIRAR LAS 
ESTRELLAS, NUNCA DEJES DE CREER EN ELLAS, NUNCA DEJES DE SOÑAR… 

El niño asin8ó con su cabeza, cerró los ojos y la brujita regresó al cielo en forma de 
estrella… “Respira, alejo mis labios de tus oídos para que puedas descansar. Te deseo 
una noche repleta de estrellas… Buenas noches. 
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